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El pre sente es tudio des cribe una in ves ti ga -

ción cua li ta tiva que aborda el em ba razo y ma -

ter nidad ado les centes de ocho mu jeres. Con -

ver sa ciones con las jó venes ma dres per mi -

tieron el ac ceso a los sig ni fi cados de su

ex pe riencia acerca del em ba razo en su ado les -

cencia y de cómo asumen y sig ni fican ac tual -

mente la ma ter nidad y sus pro yectos per so -

nales. La ma yoría de ellas es tudia y/o tra baja;

al gunas además son es posas, lo cual im plica

com partir la ma ter nidad con otras per sonas

para poder asumir roles al ternos. Los re sul -

tados arro jaron dos con clu siones: al gunas

mu jeres se están re plan teando de sem peñar

va rios roles, no sólo la ma ter nidad, aunque no 

ne ce sa ria mente los llevan a cabo; otras que

com parten esta vi sión ponen en primer lugar

la ma ter nidad. No obs tante, estos dis cursos y 

vi ven cias re flejan al gunos cam bios en las pre -

misas de gé nero re fe rentes al rol fe me nino

que tras cienden la ma ter nidad.

Pa la bras clave: Emba razo ado les cente, ma -

ter nidad ado les cente, pers pec tiva de gé nero.

This study des cribes a qua li ta tive re search on

the ado les cent preg nancy and ma ter nity of

eight women. Through con ver sa tions it was

pos sible to ac cess to the mea nings about the

ex pe rience of their preg nancy in the ado les -

cence and how at this mo ment they carry out

the ma ter nity and their per sonal pro jects.

Most of them are stu ding and wor king, and

some of them are wifes too. It im plies to share 

the ma ter nity with other people to be able to

exe cute other roles. Re sults show two con clu -

sions: some women are re plan ting they can

per form se veral roles and not only the ma ter -

nity, alt hough not ne ces sary in ac tions; other

women who share this thought, put on the

first place the ma ter nity. Ne vert he less, these

dis courses and li vings re flect some trans for -

ma tions in gender preas sump tions about fe -

male role be yond the ma ter nity.

Key words: Ado les cent preg nancy, ado les -

cent ma ter nity, gender pers pec tive.
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El em ba razo y la ma ter nidad ado les -
centes son des critos y ex pli cados co -

mún mente como un pro blema de salud
pú blica a nivel mun dial, cuyo en foque se
centra en la ex posición y des crip ción de
datos. Sin em bargo, nuevos es tu dios sur -
gidos de dis ci plinas como la an tro po -
logía, so cio logía y psi co logía in ter pre ta -
tiva, y de es pe cia li dades como los es tu -
dios de la mujer, de gé nero y de
se xua lidad y salud re pro duc tiva plan tean
que para com prender de ma nera ade -
cuada el em ba razo ado les cente, éste
debe ser in ves ti gado to mando en cuenta
el mo mento his tó rico y el con texto en el
que ocurre, sin ais larlo de los pro cesos de 
cambio so cial, de mo grá fico, cultural, ins -
ti tu cional y po lí tico co rre la cio nados
(Román, 2000; Ruiz, Ro drí guez y Fer -
nández, 2000; Stern y García, 2003).

Ado les cencia

La ado les cencia es un es tado y periodo
del de sa rrollo hu mano que se sitúa en
medio de la in fancia y la edad adulta, y
abarca al re dedor de ocho años (de los 11
a los 19 años de edad). Desde una pers -
pec tiva so cio cons truc cionista, no se le
con si dera uni versal y asin crónica, sino
como una etapa que varía de acuerdo con
cada per sona, fa milia, so ciedad, cul tura y 
periodo. Ejemplo de esto es el hecho de
que hace dos si glos, en di fe rentes so cie -
dades era ine xis tente esta etapa, pues la
per sona pa saba di rec ta mente de la niñez
a la edad adulta; en con traste, ac tual -

mente se puede con si derar a una per sona 
de entre los 19 y 24 años de edad como un
ado les cente tardío, y no es raro que jó -
venes de esta edad sigan sol teros, vivan
en casa de sus pa dres ¾de pen diendo en
al guna me dida de ellos¾ y estén ter mi -
nando de es tu diar su ca rrera uni ver si taria 
o em pe zando algún pos grado, ac ti vi -
dades que se re la cionan so cial mente
más con la ado les cencia que con la
adultez. Esta pro lon ga ción de la ado les -
cencia ha lle vado a que el em ba razo en
esta etapa sea con siderado como un pro -
blema so cial ¾de bido a que es visto
como un im pe di mento para el de sa rrollo
pro fe sional¾ y a la cons truc ción de
mitos acerca de la se xua lidad ado -
lescente, entre ellos el de que ha dis mi -
nuido con si de ra ble mente la edad de
inicio de la vida se xual.*

Se xua lidad y re la ción de pa reja

De acuerdo con la Encuesta Na cional de
la Ju ventud 2002, la ma yoría de las jó -
venes sale de su casa entre los 15 y los 24
años de edad de bido a que con trae ma tri -
monio o se une en pa reja (ya sea por amor 
o porque la chica se em ba raza). Algunos
au tores (Mi nu chin y Fishman, 1981) se -
ñalan que una tem prana ma ter nidad y
for ma ción de pa reja pueden im pedir el
de sa rrollo de una iden tidad e in di vi dua -
ción ade cuadas, ya que no se llega a
formar un lazo afec tivo fuerte de bido a
que la pa reja no pasó por las etapas que
ayudan a con so lidar la re la ción, lo cual
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* Los datos in dican que el inicio de la vida se xual no se ha in cre men tado y que in cluso, en com pa ra ción
con ge ne ra ciones na cidas en la dé cada de 1960 o an te riores, en la ac tua lidad las ado les centes han
re tra sado le ve mente la edad de inicio de su vida se xual. Acerca del em ba razo ado les cente, la ma yoría de
las in ves ti ga ciones men ciona que no existe una di fe rencia res pecto de las con se cuen cias ne ga tivas en
la salud de la mujer adulta, con ex cep ción de aque llos casos en que la ado les cente tenga 14 años o
menos (Chávez, Uribe y Palma, 2007). Tam bién se ha cues tio nado que el em ba razo sea si nó nimo de
aban donar la es cuela. Por ejemplo, en países de sa rro llados y en clases eco nó micas altas es común que
las chicas no in te rrumpan su tra yec toria aca dé mica ni trun quen sus ex pec ta tivas pro fe sio nales y
la bo rales, además de que vi sua lizan al ter na tivas ante el em ba razo, como el aborto o ceder el hijo en
adop ción, tal y como se muestra en la pe lí cula Juno: co rrer, crecer y tro pezar.



hace que ésta se cons ti tuya en fun ción
del niño, ha ciendo a un lado el afecto e in -
te reses mu tuos. To mando en cuenta
estos as pectos des fa vo ra bles, la pre -
gunta sería: ¿qué lleva a las ado les centes
a de sear una re la ción de pa reja es table y
a ser ma dres? En va rios en tornos, tener
re la ciones se xuales du rante esta etapa se 
está vol viendo una obli ga ción no sólo
para los hom bres como en épocas an te -
riores, sino tam bién para las mu jeres, las
cuales se ven pre sio nadas a iniciarlas
cuando encuen tran “el amor de su vida”,
ad je tivo que las chicas co mún mente
asignan a su pa reja. Esta sería la única
razón so cial acep table para em pezar a
ejercer la vida se xual. Sin em bargo, este
“amor para toda la vida” es más bien una
mezcla de ena mo ra miento y un primer
co no ci miento del placer se xual.

Emba razo y ma ter nidad ado les centes

El em ba razo y ma ter nidad a edades tem -
pranas se pre senta en todos los sec tores
eco nó mico-so ciales. Las ra zones va rían
por sector: en la clase media alta se pos -
terga más o, si se llega a dar, las chicas no 
truncan su tra yec toria aca dé mica ni su
pro yecto de vida pro fe sional. En los sec -
tores rural, mar ginal y po pular las pre -
misas de gé nero con ducen a que la ma -
ter nidad sea con si de rada, más que como
un pro blema so cial o de salud, como un
des tino único y normal para la mujer.
Res pecto del con texto fa mi liar, el em ba -
razo se con vierte en la sa lida a las si tua -
ciones pro ble má ticas que viven las
chicas en su casa ¾por ejemplo, vio -
lencia y/o al coho lismo¾ o en el su puesto
ac ceso a un ideal de vida “per fecta” en
pa reja, donde se fan tasea acerca de ser
cui dada y pro te gida por el “novio” o de al -
canzar una total au to nomía (Díaz-Lo ving,
en Me dina, 2003; McCreary, 1986, en Ze -
tina, 1991; Pick de Weiss, Atkin y Kar -
chmer, 1998). 

Di versas in ves ti ga ciones mues tran
con tra dic ciones sobre las des ven tajas o
ven tajas de ser madre ado les cente. Por
ejemplo, se ha en con trado que el em ba -
razo da sen tido a la vida de al gunas jó -
venes y las aleja de con ductas des truc -
tivas y ries gosas como el con sumo de
drogas, o las motiva a re tomar o ini ciar
sus es tu dios de ba chi lle rato para pos te -
rior mente con ti nuar con una li cen cia tura. 
Sin em bargo, otras jó venes le dan un sig -
ni fi cado ne ga tivo, lo cual cobra forma de
humor de pre sivo en la fase del pos parto,
con el riesgo de que de sa rrollen con -
ductas ma ter nales pro ble má ticas
(Lesser, Ko niak-Griffin, Anderson, 1999;
Saewyck, 2000).

Mé todo

La pre sente in ves ti ga ción se basa en un
es tudio cua li ta tivo cuyo ob je tivo con -
sistió en des cribir la ex pe riencia del em -
ba razo ado les cente por la que pa saron
las in for mantes. La in ves ti ga ción se rea -
lizó en la ciudad de Mé xico en cuatro co -
lo nias de clase media baja.

Par ti ci pan tes

La se lec ción de las par ti ci pantes se rea -
lizó con base en dos cri te rios: a) haber
sido madre du rante la ado les cencia
(entre los 14 y los 19 años de edad), y b)
ser menor de 25 años. Se con tactó a las
in for mantes a través de per sonas co no -
cidas ¾téc nica de la bola de nieve¾,
quienes su gi rieron a las jó venes ma dres
acorde con los cri te rios se ña lados. Par ti -
ci paron ocho mu jeres de entre 17 y 23
años, de las cuales una es madre de tres
hijas, otra de dos hijos, y el resto tiene
sólo uno. Cuatro están ca sadas, y las
otras cuatro son sol teras. La mitad de las
chicas estudió la se cun daria, dos rea -
lizaron es tu dios de al guna ca rrera téc -
nica, una de pre pa ra toria y otra es es tu -
diante de li cen cia tura. Cinco han tra ba -
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jado fuera del hogar y dos se han
de di cado ex clu si va mente al trabajo do -
més tico.

Pro ce di mien to, re co lec ción y aná li sis
de da tos

Se ela boró una guía de en tre vista se mies -
truc tu rada con pre guntas que abordaron
los temas de se xua lidad, re la ción de pa -
reja, em ba razo y ma ter nidad. Las en tre -
vistas se rea li zaron du rante los meses de
enero a abril de 2004 en la ciudad de Mé -
xico, fueron gra badas en audio y trans -
critas para su aná lisis. Las res puestas se
re vi saron para iden ti ficar temas im por -
tantes en los dis cursos de las in for -
mantes. A con ti nua ción se pre sentan los
re sul tados más re pre sen ta tivos que
emer gieron de la con ver sa ción con estas
mu jeres.

Re sul tados*

Se xua lidad

De acuerdo con las en tre vis tadas, la se -
xua lidad sigue siendo un tema tabú del
cual no se habla en el ám bito fa mi liar de
ma nera abierta. Con los pa dres sólo es
po sible abordar temas bá sicos como los
cam bios fí sicos de la ado les cencia o, en
el mejor de los casos, in for ma ción ge -
neral acerca del em ba razo o mé todos an -
ti con cep tivos, excepto lo que se re fiera a
las re la ciones se xuales. Esto im plica que
a este tema se le asigna un sig ni fi cado
“malo” y se le asocia con llevar una vida
se xual ac tiva, lo cual es con si de rado en
mu chas fa mi lias como ina pro piado en
esta etapa de la vida.

Ivonne. Eran temas como para gente
más grande… Nada más nos de cían,
por ejemplo a las mu jeres, los cam -
bios que íbamos a tener y ya… Pre -

fería no pre guntar porque pen saba
que me iban a con testar que qué me
im por taba, o que si ya quería yo ha -
cerlo, o algo así, ¿no? Como siempre
son así, son muy ce rrados.

Sólo tres de las en tre vis tadas co men -
taron que sí existió la po si bi lidad de
abordar este tema de forma más abierta
con sus pa dres y abuelos, con primas o
her manas. A di fe rencia del en torno fa mi -
liar, es con los pares con los que se puede
ha blar de estos temas, aunque en ge neral 
se parte de su puestos o de ideas basadas
en lo que se ima ginan o es peran que sea
una re la ción se xual, y en el mejor de los
casos se com parten las ex pe rien cias de
quienes ya han em pe zado a ejercer vida
se xual. Según las en tre vis tadas, algunos
as pectos que se com parten son: “quién
ya tuvo re la ciones se xuales”, “en qué cir -
cuns tan cias” y “qué las llevó a te nerlas”.
De igual ma nera, en este ám bito so la -
mente es per mi sible ejercer la se xua lidad 
con la fi na lidad de ob tener ca riño, amor,
apoyo y en ten di miento.

Las in for mantes men cionaron que
per ciben una di fe rencia entre mu jeres y
hom bres con res pecto al ejer cicio de la
se xua lidad, ya que sigue siendo bien
visto que los va rones tengan re la ciones
se xuales, lo que de muestra que son “más
hom bres”, además de que lo viven como
un evento efí mero, fugaz e in di fe rente.

Adriana. El hombre siempre lleva…
la mejor parte. Una como mujer, pues
per demos todo ¿no?... tan fácil como
la te lita, di gamos, el pe da cito ese. Ya
con eso ya…, porque to davía hasta la
fecha hay hom bres así.

En el caso de las mu jeres, la mayoría de
las en tre vis tadas coin cide en que tendió a 
idea lizar la fu tura pri mera re la ción se -
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* Se han uti li zado seu dó nimos para pre servar la con fi den cia lidad de las in for mantes.



xual, la cual se piensa que so la mente será 
con “el amor ver da dero”, o que “será por
amor”. En este sen tido, al gunos in ves ti -
ga dores co mentan cómo sólo a través del
amor es que las ado les centes pueden
“ha blar” de se xua lidad (Ortega y Bravo,
1997). En el mismo sen tido, tener re la -
ciones ín timas sin amor es visto como
algo ne ga tivo, lo que se re fleja en los ape -
la tivos con que estas chicas se re fieren a
quien se sale de este man dato cul tural
(por ejemplo zorra, perra, loca, etc.). Esto
nos per mite afirmar que si antes el hecho
de ca sarse po si bi li taba que se aceptaran
abier ta mente las re la ciones se xuales,
ahora este valor es reem pla zado por ejer -
cerlas sólo si existe la fan tasía de que hay
un “amor ver da dero” de por medio. A su
vez, se piensa que la pri mera re la ción se
dará “cuando llegue el mo mento pro -
picio”, “ese mo mento es pe cial”, por lo
que no debe planearse pre via mente ni
deben co men tarse con la pa reja las con -
di ciones en que les gus taría que su ce -
diera. Estas cir cuns tan cias fa ci litan que
quienes sigan to mando la ini cia tiva en el
área se xual sean las pa rejas de las
chicas, y tal vez sea mo tivo para que deje
de ser tan ame na zante la idea de un po -
sible em ba razo, porque “lo peor” que po -
dría pasar es que se ca saran “con el amor
de su vida” (Cas ta ñeda, 2002; Eisler, 2000;
Ji ménez, 2003; Rivas, 2000).

En ge neral, las en tre vis tadas
afirman haber re ci bido en la es cuela in -
for ma ción sobre los mé todos an ti con cep -
tivos y las en fer me dades de trans mi sión
se xual (ETS). Sa bían cómo em plear estos
mé todos y además los uti li zaban. Sin em -
bargo, esto no ga ran tizó que pla nearan
aplazar un em ba razo para cuando ya es -
tu vieran en las con di ciones per so nales y
de pa reja apro piadas.

Ja nette. De eso sí sabía [mé todos an -
ti con cep tivos]. Prác ti ca mente
siempre me iba más por el condón,
porque ya ves que las pas ti llas en -

gordan, que en flacan, que la in yec ción 
igual… Por eso nada más condón,
porque los demás mé todos te ha cían
mu chos cam bios.

En el caso de estas mu jeres ado les -
centes, el prin cipal pro blema al que se
en frentaron al desear pro fun dizar en la in -
for ma ción re cibida, era la idea que re la -
cio naba este in terés con tener una vida
se xual ac tiva, lo cual es so cial mente cen -
su rado. Además de esta pro ble má tica,
las prin ci pales ra zones se ña ladas acerca
de por qué no usaron un mé todo an ti con -
cep tivo son las si guientes: el manejo de
estos mé todos se asocia más con la pre -
ven ción de en fer me dades de trans mi sión
se xual que del em ba razo; se cree que se
debe re cu rrir a los an ti con cep tivos sólo
cuando se tienen va rias pa rejas se xuales
al mismo tiempo y no cuando la pa reja es
“el amor de su vida”; se piensa que hay
mí nimas pro ba bi li dades de em ba razo en
las pri meras oca siones, y el des co no ci -
miento o mito acerca del uso de los mé -
todos an ti con cep tivos las lle vaba a
usarlos de ma nera errónea.

Ja nette. Como yo pen saba en ca -
sarme, me dejé de cuidar, y por eso me 
em ba racé. No me hu biera em ba ra -
zado si me hu biera se guido cui dando,
porque se me hizo fácil, pues yo pen -
saba ca sarme en poco tiempo.

Emba razo en la ado les cencia

Las en tre vis tadas men cionan que tam -
bién con taban sólo con in for ma ción bá -
sica acerca del tema del em ba razo en la
ado les cencia (su du ra ción, al gunos cam -
bios fí sicos de la fu tura madre, etc.). Las
chicas aluden esta de fi ciencia tanto al
poco in terés de sus pa dres por ha blar al
res pecto, como a su propio de sin terés al
per cibir la po si bi lidad de ser ma dres
como un hecho le jano (au nado a la pro -
ble má tica que im pli caba ha blar de temas
se xuales). Por otra parte, los sen ti -
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mientos que ex pe ri men taron al en te rarse
del em ba razo fueron con fu sión, miedo,
tris teza, frus tra ción y enojo, los cuales
están aso ciados con la per cep ción que se
da en la co mu nidad al hecho de tener re -
la ciones se xuales en la ado les cencia.

Ga briela. Mi reac ción fue de miedo,
co raje, mucho miedo hacia mi fa milia.
Yo me puse a llorar… No era fácil
porque yo pensé que ellos [mis papás]
me iban a co rrer; era tan feo, yo lo re -
cuerdo. Él no [mi pa reja], él se puso
con tento, me abra zaba, me decía que
iba a estar con migo, pero yo no… Esa
fue mi reac ción.

En su mo mento, el em ba razo sig nificó el
inicio de una nueva vida, la cual era idea li -
zada como libre de con flictos. Di chos
ideales se fueron mo di fi cando con forme
estas chicas em pe zaron a vivir en pa reja.
Los cam bios en la vida a partir del em ba -
razo pueden ubi carse en tres grandes
áreas: a) cam bios en las re la ciones in ter -
per so nales, como ais la miento de los
amigos, mayor de pen dencia de la fa milia
y va ria ciones de con ducta con la pa reja
de bido a al te ra ciones en el es tado emo -
cional; b) cam bios en sí misma, tanto fí -
sicos, como bo chornos o cre ci miento del
vientre, y emo cio nales, como sen tirse de -
pri mida; y c) cam bios en las ac ti vi dades
rea li zadas y en los pro yectos de vida:
dejar la es cuela, el tra bajo y ac ti vi dades
de por tivas.

Ja nette. Sí hubo cam bios con mi fa -
milia. Al prin cipio no están muy con -
tentos, pero ya des pués en tienden.
Con mis amigos, em piezas a re traerte
del grupo, y en la es cuela igual, no te
sientes como antes. Con mi pa reja
eran más no ta bles [los cam bios],
porque no me sentía muy a gusto, es -
taba medio cho cosa.

Ivonne. Yo ju gaba en un campo de
futbol y ya no podía. En cosas que yo

hacía sola, ya des pués no me de jaban
ni mover un solo si llón… Ya no re -
tomé el juego, ya que no tengo con di -
ción. Para mí es más pe sado y no
tengo tiempo, aunque sí me gus taría.

En cuanto a cómo las hacía reac cionar la
idea de saber que iban a ser ma dres en
breve tiempo, al gunas res pon dieron que
sin tieron miedo y/o des con cierto, otras
men cio naron que pen saron que sus pro -
yectos la bo rales y aca dé micos ya no se
cum pli rían como lo ha bían pla neado,
aunado a la con ciencia de tener que
asumir una res pon sa bi lidad que no se es -
pe raba a esa edad, lo cual puede decir
que im pactó en su vida.

Ja nette. Me des con cer taba… Los
cam bios son va rios, y como que no
asi milas mucho que de jaste de ser
niña cuando ya de re pente vas a ser
mamá, y todo es muy rá pido… Era
como una en re da dera bas tante
grande.

Esta si mul ta neidad de pro cesos
oca siona en las em ba ra zadas una gran
crisis, ya que de ma nera ines pe rada
saltan a ser ma dres ado les centes, y con
fre cuencia ex pe ri mentan frus tra ción, de -
so la ción, aba ti miento, de sam paro, baja
au toes tima, an siedad, de pre sión y hos ti -
lidad (Po laino y Mar tínez, en Bazán,
1998).

Ma ter nidad

Ahora que las in for mantes son ma dres, la 
per cep ción hacia la ma ter nidad ha cam -
biado. A pesar de que coin ciden en que
esta etapa es mucho más di fícil de lo que
pen saron, la con si deran como algo sa tis -
fac torio en su vida, pues les ha per mi tido
“crecer” como per sonas. En este sen tido,
men cionan di versas ha bi li dades que tu -
vieron que de sa rro llar tanto quienes se
que daron en el hogar ¾ac ti tudes de
crianza, cui dado, afec ti vidad, etc.¾ como 
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aque llas que además tu vieron que la -
borar fuera. Las chicas que tra bajan o tra -
ba jaron fuera del hogar co mentaron que
re sin tieron al gunos pro blemas en la re la -
ción y con vi vencia madre-hijo por el poco
tiempo dis po nible para aten derlo.

Entre vis ta dora. ¿Cómo vives ac tual -
mente la ma ter nidad?

Ga briela. Un po quito di fícil, porque
tengo que salir a tra bajar. Salgo a las
ocho de la ma ñana y re greso hasta
casi las ocho de la noche. Se puede
decir que todo el día no veo a mi hijo,
sino ya hasta la noche. Entonces ya
nada más llego, lo baño, le doy de
cenar, pre paro su ropa, y sólo estoy un 
ra tito con él, porque a las 10 tiene que
estar dur miendo para el otro día le van -
tarse. Lo le vanto a las siete de la ma -
ñana para que lo deje cam biado y de -
sa yu nado, y mi abue lita nada más me
hace el favor de lle vár melo a la es cuela 
a las nueve.

Por su parte, el trato afec tivo hacia el hijo
fue sur giendo al mo mento del na ci -
miento; sólo dos en tre vis tadas re fi rieron
que co menzó desde que es taban em ba ra -
zadas. Quizás se deba a que al te nerlo
fuera de ellas era más ac ce sible poder
mos trarle afecto y cui dado emo cional, ya
que era pal pable es cu charlo llorar o reír.
Es in te re sante, por otra parte, que nin -
guna de las en tre vis tadas men cionó que
el cui dado afec tivo y emo cional hacia sus
hijos hubiera sur gido de ma nera es pon -
tánea, sino que lo atri bu yeron a una pro -
gra ma ción so cial apren dida desde su fa -
milia y la so ciedad ¾al gunas cui daron a
sus her manos me nores, y la ma yoría in te -
rac cionó en su in fancia con ju guetes
como mu ñecas, juegos de té y uten si lios
do mésticos.

Acerca de qué sig ni fi caría o sig ni -
ficó un nuevo em barazo, la ma yoría
aludió as pectos ne ga tivos ¾aun aque llas 

que ya tienen más de un hijo¾, por
ejemplo, pos tergar aún más sus pro -
yectos, o no poder dis frutar ple na mente a
su primer hijo.

Adriana. La se gunda sí la es pe rá -
bamos. La que fue di fícil fue la ter cera,
porque yo ya no quería estar em ba ra -
zada… Estuve en de pre sión de que yo
no quería estar em ba ra zada, pero ya
qué po díamos hacer… Trau mante, yo
creo… ya me operé.

La ma yoría vi sua liza di fe ren cias entre ser
una madre ado les cente o adulta. En las
adultas existe la ex pec ta tiva de ser madre 
y pro fe sio nal mente están más pre pa -
radas. Estos dos se ña la mientos se re la -
cionan di rec ta mente con el im pacto que
tuvo en la vida la boral y aca dé mica de las
ado les centes el contraer un em ba razo no
de seado. Para ellas, una mujer adulta es
al guien que ha rea li zado pro yectos y
además desea y planea ser madre.

Re fle xión final

A través de esta in ves ti ga ción se pueden
des tacar al gunos as pectos re le vantes en
la vida de estas ocho jó venes. Haber vi -
vido al mismo tiempo la ado les cencia, el
em ba razo y la ma ter nidad trajo como
con se cuencia el ade lanto de res pon sa bi -
li dades adultas y cam bios en su re la ción
de pa reja, en su en torno so cial fa mi liar y
ex tra fa mi liar. En ge neral, po demos iden -
ti ficar dos es feras de sig ni fi cados o dis -
cursos por los que se rigen estas chicas.
Uno que po dríamos llamar ex plí cito, y que 
es va li dado por la so ciedad y adultos en
ge neral, y otro que po dría de no mi narse
se cun dario, o más li mi tado a nivel mi cro -
so cial, donde apa recen di fe rentes creen -
cias y com por ta mientos que fa ci litan este 
pa saje a la ma ter nidad ado les cente. En el
nivel ex plí cito, las chicas ex pre saron la
im por tancia de con cluir una pre pa ra ción
es colar-pro fe sional como parte de su pro -
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yecto de vida, lo cual im pli caba ser madre 
hasta des pués de con cluirla. Además, en
este nivel se re co noce la im por tancia de
contar con un co no ci miento sobre as -
pectos de la se xua lidad ¾no sólo por
parte de las jó venes, sino de sus pa dres y
de la so ciedad en ge neral¾. En el nivel
mi cro so cial apa recen las con ductas ba -
sadas en las creen cias y dis cursos de los
en tornos so ciales pró ximos de estas
chicas, entre los que des tacan las di fe ren -
cias asig nadas al com por ta miento se xual 
entre hom bres y mu jeres. En ge neral,
esto lleva a que, a pesar de tener ac ceso
en teoría a in for ma ción sobre se xua lidad,
se les limite so cial mente el de recho a
ejer cerla o a poder co men tarla abier ta -
mente. Es im por tante tomar en cuenta
esto en los pro gramas de edu ca ción se -
xual, en ten diendo que los mismos com -
por ta mientos tienen un sig ni fi cado dis -
tinto para hom bres y mu jeres, y que esto
evita en al gunos casos que las ado les -
centes, a pesar de tener in for ma ción
acerca de mé todos de pre ven ción de ETS y 
de pla ni fi ca ción fa mi liar, se sientan ca -
paces de de cidir li bre mente en esta área.
De igual ma nera, es im por tante re co -
nocer que en ciertos ám bitos el rol de
madre sigue te niendo mayor im por tancia
so cial que la rea li za ción es colar y el de sa -
rrollo pro fe sional ¾a pesar de que en lo
ex plí cito se diga lo con trario¾, y que a
pesar de que el anuncio del em ba razo a
esta edad sea recibido como algo “ne ga -
tivo” por los pa dres, ser madre y ejercer
este rol es so cial mente va lo rado, lo que a
su vez lleva a estas chicas a ponerlo en un 
primer plano en su vida. Esto nos per mite
com prender de mejor ma nera por qué en
al gunos ám bitos la ma ter nidad ado les -
cente se guirá pre sente e in cluso será la
op ción prin cipal a se guir por buena parte
de las jó venes, a menos que se fle xi bi -
licen los sig ni fi cados sobre el rol so cial
de la mujer en la so ciedad 6
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